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A D V E R T E N C I A 

LA LIDIA; no quer iendo demora r l a p u b l i c a c i ó n 
del r e t r a t o y cogida del i n f o r t u u a d o diestro J u l ió 
A p a r i c i y Jfascual ( F a b r i l o ) , y con ansia a d e m á s 
de ocuparse en los asuntos que anunc iaba su 
u l t i m o n ú m e r o , pone boy á l a v e n t a este ex t r ao r 
d i n a r i o s i n aumento de prec io . Nuestros lecto
res, pues , deben abonar p o r este n ú m e r o doble , 
15 C E N T I M O S solamente. : 

Ir» K o r j r E : » T ^ . 

I^arescritor t a u r i n o , exclusivamente tau
r ino , E l Barquero, á cuyo cargo e s t á la 
sección correspondiente en un diario 

^-. i- t iuo de la noche, de g ran c i r c u l a c i ó n , ha 
logrado el domingo ú l t i m o una jornada de 
esas que no pueden menos de i n ñ u i r def in i t i 
vamente de una manera, no favorable n i g lo
riosa por cierto, en la; personalidad p ú b l i c a 
del que a l púb l i co se debe. 

Tomando por campo de sus operaciones la 
t r ibuna de E l Heraldo de M a d r i d (pe r iód i co 
cuya importancia reconocemos, y que por lo 
mismo, sm duda, se le ha ido subiendo paula
t inamente á la cabeza), ha desenvuelto con 
admirable constancia su obra, que ha coro
nado al fin, hace cinco d í a s , obsequiando con 
parte de ella á otra pub l i cac ión profesional, 
E l Tío J indama. 

No hay para qué hacer historia de un asun
to que todos conocen; la divergencia de opi
niones es cosa harto corriente en el periodis
mo, y la po lémica que de ella se or ig ina , 
mantenida en furma serena y correcta, sobre 
dar calor é i n t e r é s á la d i scus ión , n i ofende 
n i lesiona; pero desde el momento en que la 
violencia y la p a s i ó n brotan ciegas del pensa
miento, debe cortarse de r a í z , en beneficio de 
la p ro fes ión y en honra de la clase. A eso 
tendemos por nuestra pa r te , después de.con
testar ár la incalificable d ia t r iba . eUí que el 
periodista de referencia contra nosotros se 
desata. 

Tres aspectos ofrece la fogosa e l u c u b r a c i ó n 
que nos ocupa, que procuraremos sintetizar 
en lo posible. De l pr imero , no recordamos 
ejemplo semejante en los fastos del perio
dismo, que hasta el presente, no se. h a b í a - r e 

bajado al extremo de , ofender la memoria 
de.'.'., ¡ u n muer to ! . . . Estaba reservado el 
descubrimiento de esos horizontes para E l 
Barquero, que con refinada sa t i s facc ión , por 
16 Visto, expresa, al comenzar sus tareas del 
domingo anterior, que por ¡San Eugenio del 
a'ño pasado, m u r i ó , POK FORTUNA, nuestro 
inolvidable c o m p a ñ e r o Anton io P e ñ a y G o ñ i . 
¡ E s la primera, vez que nadie se atreve á 
t an to ! Por mucho que sea el odio que puedan 
profesarse los humanos, siempre se ha desva
necido ante el sagrado reposo de la tumba; 
hollar lo que desde que nos apunta la r a z ó n 
nos enseña á respetar la sociedad y la f ami l i a , 
es una indignidad. 

Pero la soberbia y el paroxismo de la frase, 
e s t á en lanzarla contra la op in ión u n á n i m e , 
que consideró y considera ( ¡ á ver si hay u n 
solo periodista en E s p a ñ a que acepte y r a t i 
fique la palabra!) como una verdadera des
gracia la muerte del n o t a b i l í s i m o escritor, glo
r ia l i te rar ia por todos reconocida. Y si poco 
piadosa es la m a n i f e s t a c i ó n a q u é l l a , menos 
noble y nada hidalga es la ocas ión de contar 
una historia á r e n g l ó n seguido , cuyos extre
mos hay que considerar, por no pertenecer el 
que pudiera rebatir los al mundo de los vivos, 
como suposiciones infundadas y gratui tas . 

E n esta intel igencia , nosotros, re iv indican
do la memoria del malogrado escritor y ami
go, protestamos con todas nuestras e n e r g í a s 
de tales conceptos, que declaramos falsos á 
todas luces, y lo que es m á s inicuo, calumnio
sos, para un muer to ; y lamentamos á la vez, 
que ninguno de los p e r i ó d i c o s , par t icular
mente aquellos á los que t an entusiasta como 
frecuentemente prestara su valioso concurso, 
hayan tenido, hasta ahora, con este desdicha
do mot ivo , un recuerdo car iñoso para el i lus
tre c r í t i co , n i una nota de cor recc ión para 
quien tan desatalentadamente pisotea su 
tumba y escarnece su memoria. 

Como consecuencia de lo expuesto, surge 
el segundo aspecto de la cues t i ón , dentro de 
una colect ividad, en la que uno de sus i n d i v i 
duos fal ta á la c o n s i d e r a c i ó n y respeto debi
dos á la memoria de uno de los socios m á s 
meri torios. Sabido es que P e ñ a y G o ñ i fué 
una de las in ic ia t ivas m á s poderosas de la 
Asoc iac ión de la Prensa, y su variado ta lento 
uno de los que m á s b r i l l a r o n en las primeras 
manifestaciones de la naciente Sociedad. Pues 
bien; en los Estatutos de és ta hay una c láu

sula que dice as í : «Todo socio que POR su CON
DUCTA EN EL EJERCICIO DE LA PROFESIÓN, fuese 
indigno de pertenecer á l a Sociedad, s e r á ex
pulsado de e//a; devo lv i éndo le el impor te de 
las cuotas que hubiese satisfecho desde su 
ingreso, deduc i éndose las cantidades que^ en 
concepto de socorros, la A s o c i a c i ó n le hubiera 
e n t r e g a d o . » Y a ñ a d e n m á s adelante: «Guando 
la Jun ta direct iva se creyera en el caso de 
aplicar á a l g ú n socio el a r t í c u l o an ter ior , no 
p o d r á hacerlo sin l l amar y oir previamente al 
interesado, y sin que el Censor emita u n m i 
nucioso informe, que se u n i r á a l expediente 
que con t a l mot ivo se fo rme , para que conste 
siempre en la S e c r e t a r í a ó A r c h i v o de la So
c iedad .» 

¿Cree la Asoc iac ión de la Prensa M a d r i l e ñ a 
que es digno y corriente que uno de sus i n d i 
viduos menoscabe y, denigre la. memoria de 
esclarecidos socios de la misma? Si cree que 
esto es tolerable, y no sojuzga suficiente para 
r e p r i m i r tales desmanes dentro de sus mismos 
dominios, d i sué lvase y quede como recuerdo 
de tantos otros proyectos frustrados, de que 
t an abundantes somos en E s p a ñ a . S i p ó r el 
contrar io , estima que hay acto merecedor de 
censura y r e p r e n s i ó n , ¿ q u é hace que no ha 
tomado ya cartas en el asunto? E l Censor, 
que cumpliendo con su cometido se h a b r á ' e n -
terado indudablemente del atentado p e r i o d í s 
t ico del domingo, ha debido l lamar la aten
c ión de la Jun ta d i rec t iva , y é s t a d i scu t i r y 
resolver sobre el pa r t i cu la r , s e g ú n e s t á esta
blecido, que á ello le obl iga el fin p r i m o r d i a l 
de la A s o c i a c i ó n , cual es el de mantener e l 
e s p í r i t u de c o m p a ñ e r i s m o y de concordia en
tre los afiliados á la prensa m a d r i l e ñ a ; S i 
é s t a se ha de conver t i r en memor ia l de insu l 
tos y procacidades, demos de mano á los des
velos de la i m a g i n a c i ó n , y t i rando cada cual 
por su lado, busquemos en el t rabajo mate
r i a l , aunque rudo, la c o m p e n s a c i ó n del pen
samiento descansado y t r anqu i lo . 

Hasta a q u í , los aspectos de la i n d i g e s t i ó n 
taur ina de E l Barquero quo afectan á la me
moria de nuestro querido c o m p a ñ e r o que fué , 
y á la p ro fes ión en genera l , del per iodis ta . 
E l tercer aspecto se contrae á la entidad^ L I 
DIA, á nuestra rev i s ta , y es con el que ha fa
vorecido á E l Tío J indama, del cual ha conse
guido, debido indudablemente á las compla
cencias del c o m p a ñ e r i s m o , que se preste, m a l 
de su grado (as í le hacemos la j u s t i c i a de 
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creerlo), á servir de forzado baluarte desde 
el que la d e s e s p e r a c i ó n del preopinante ha dis
parado sus asquerosos proyecti les . 

Respecto á este pa r t i cu la r seremos breves, 
que no nos gusta hablar mucho de nosotros. 
De n inguna manera pensamos seguir en la 
forma in te rna n i externa al a r t icu l i s ta ; le ce
demos í n t e g r a toda la gloria del sistema, que 
seguramente se e t e r n i z a r á como modelo de 

b a r a t e r í a p e r i o d í s t i c a . E l contenido del dis
curso, n i nos da f r ío n i calor. E l dictado de 
anciana m á s favorece que denigra á esta pu
b l i c a c i ó n , puesto que prueba su conformidad 
de ideas con el p ú b l i c o , merced á la cual ha 
podido l legar á v ie ja , lo que no hubiera con
seguido a l fa l ta r le su apoyo. E n resumen, y 
para t e rmina r , quedamos t r anqu i los ; t an co
nocida, l i m p i a y transparente es la h i s to r ia 

• W X ^ c - • » » X « « 

L O S S A B L A Z O S D E L B A R Q U E R O 

— ¡Traición! ¡Miedo! ¡Cobardía! ¡Ataques anó
nimos y miserables! En cuanto averigüe quién es 
el tal Venablo, ya se lo d i rán de misas. Voy á 
hacer una que sea sonada... 

—Calma, seov Barquero, calma; que no tiene 
más razón el que más grita. Aqu í está Venablo. 
Aquí tiene usted al objeto de sus iras, que sin 
descomponerse ni amedrentarse por sus amenazas 
y desplantes de mal gusto, viene á ratificarse en 
todo lo escrito. 

¿Qué ha dicho Venablo para removerle á usted 
tanto la bilis? Pues ha demostrado sencillamente, 
copiando trozos de revistas escritas por usted, su 
apasionamiento contra Guerrita, y le ha conmina
do en términos amistosos para que fuera impar
c ia l— nada más que itnparcial — en sus juicios, 
so pena de poner al descubierto algo que pudiera 
dar la clave del odio africano que usted siente ha
cia el diestro cordobés. No creo que de esto se 
pueda sacar, ni con pinzas, nada que constituya 
una ofensa personal. 

Y , sin embargo, usted, ciego de furor, con un 
verdadero paroxismo de rabia, desliza usted en 
E l Tío Jindama un artículo tabernario que el co
lega ha insertado á regañadientes , según se des
prende de la nota de redacción que lleva al pie, 
para llamar á Venablo venado ( ¡qué cosa tan cul
ta! ) ; para decir que desearía usted conocer á mi 
madre, á fin de poder decirla muchas cosas ( ¡qué 
asco!), y para ensartar otra porción de chocarre
rías muy apropiadas al lenguaje de timbas y ga
ritos, pero muy impropias para ser estampadas 
en letras de molde. Ño he de seguir á usted en 
este terreno, porque aunque yo sea mal escritor 
como usted dice con razón , sé por lo menos guar
dar en lo que escribo el decoro que debo á m i 
mismo y á las personas que me leen. 

Nunca, probablemente, se habría realizado el 
hecho de dar publicidad clara y completa á un 
documento suscrito por usted, y que á mi juicio 
no le favorece; pero ya que usted ha llevado al 
colmo sus agresiones é intemperancias, voy á con
tarle una sabrosa, verídica y edificante historia, 
que es del tenor siguiente: 

Presentóse un día en mi casa una persona l iga
da por vínculos de ín t ima amistad al espada Ra
fael Guerra (Guerri ta) , y después de cambiar 
conmigo las naturales frases de cortesía, me en
tregó una carta en la que según me dijo se cita
ba repetidamente mi nombre, á fin de averiguar 
si era cierta la intervención que en la carta se me 
atribuía. 

Leí la carta y quedé verdaderamente asombra
do. En ella se le pedía dinero á Guerrita, sin co
nocerle ni haber cruzado jamás el saludo con él , 
y se decía que la petición era hecha por reiterados 
consejos míos. Como yo, ni de cerca n i de lejos, 
ni directa n i indirectamente había intervenido en 
semejante asunto, pude desde luego calificar de 

falso todo lo que á mí se refería, añadiendo que, 
dado el concepto que yo tengo formado de lo que 
debe ser el escritor (porque escritor era el autor 
de la carta), mal podía aconsejarle que pidiera 
dinero á un torero, con quien, por otra parte, de
claraba no tener relación de n ingún género . L a 
carta llevaba al pie la siguiente firma: ANGEL 
CAAMAÑO, y estaba toda escrita de puño y letra del 
firmante. 

Quedóme con ella por consentimiento de la per
sona que me la trajo, para hacer el uso que tu
viera por conveniente, siendo lo primero que 
pensé, como era natural, el pedir una explicación 
á quien así había abusado de mi confianza; mas 
pasados algunos días, era para mí tan repugnan
te, á pesar de ser el agraviado, discutir este enojo
so asunto, que las cosas quedaron en tal estado; 
pues lo mismo el diestro cordobés, que el portador 
del documento ante quienes me convenía sincerar
me, estaban completamente convencidos — y en 
esto me hacían justicia—de que yo era incapaz de 
haberme mezclado en negocio de tal naturaleza. 

La carta del Sr. C a a m a ñ o , que conservo o r i g i 
nal á disposición de quien desee verla, y que no 
inserto íntegra por no tener autorización parad lo 
de la persona á quien va dirigida, dice fielmente 
extractada: 

Que sin tener el gusto de tratar á Guerrita, se 
dirige á él animado por mis consejos y teniendo en 
cuenta que la necesidad es muy atrevida: que ha 
tenido la desgracia de que le fueran robadas dos 
m i l pesetas propiedad de la oficina donde servia, 
habiendo quedado, por consecuencia, cesante, y 
otorgándosele un plazo de diez días para reinte
grar dicha suma, pues si no será puesto el suceso 
en conocimiento de los tribunales; que para salir 
del apuro pensó en una novillada-beneficio, obte
niendo el ofrecimiento gratuito de varios diestros, 
habiendo tenido que desistir del proyecto por ne^ 
garse la Empresa á ayudarle con toros, caballos y 
piso de Plaza, á pesar de proponerla para ella to 
das las ganancias, descontadas las dos m i l pesetas; 
que pensó luego en una función teatral, pero como 
el teatro no puede dar los rendimientos que una 
función de toros, se dirige á Guerra, aconsejado 
por mi , para que le facilite como anticipo la suma 
necesaria para dar la novillada por su cuenta, ó 
por lo menos, le ayude con algo que complete la 
función teatral, que vendidas todas las localida
des, vendrá á dar libres unas rail pesetas: y ter
mina repitiendo que nunca se hubiera atrevido á 
molestar á Guerra sin haberle jamás saludado; 
pero que de una parte la proximidad del día en 
que puede resultar su bienestar ó su ruina, y de 
otra mis consejos, le deciden á dirigirle la carta. 

Ya ésta acompañada de una tarjeta que dice: 
«Angel Caamaño, revistero taurino de E l Heraldo 
de Madrid .» ¿Le conoce usted? 

L a carta supongo que debió quedar sin contes
tación; y las personas que teniendo noticia de su 
contenido han visto después la verdadera saña 
con que ha venido usted tratando á Guerrita, no 

de nuestra revista; la ú n i c a mancha que la 
e m p a ñ a r á q u i z á , s e r á la de haber dado cabi
da en sus columnas á los escritos de E l B a r 
quero, y haberle t ra tado con una considera
c ión que ha venido á demostrar que no mere
c ía , correspondiendo con t a n incomparable 
leal tad y reconocimiento. 
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han podido menos de establecer cierta relación 
entre arabos hechos. No seré yo quien afirme que 
sea ésta la causa eficiente de su apasionamiento 
contra Guerra; pero lo que sí puedo afirmar, es que 
le ha mortificado usted con una constancia y una 
tenacidad verdaderamente implacables. U n i n o l 
vidable compañero y escritor ilustre, cuya turaba 
ha pisoteado usted recientemente desde las colum
nas de E l Heraldo, diciendo, entre otras atroci
dades, que ya se murió POR FORTUNA, publicó el 
año pasado en L4. LIDIA uno de los párrafos más 
escogidos entre los muchos buenos dedicados por 
usted al famoso diestro. Dice asi: 

«Guerri ta ha perdido totalmente la vergüenza, 
pues á cada paso va echando mano de los burlade
ros, y sobre todo, cuando tiene que habérselas con 
pavos que no son chotos del Saltillo. ¡Y el público 
inocente y candido aplau lleudo aún las cabriolas 
y padeburé.i del primer t i t ir i tero taurino de estos 
t iempos!» 

Ponga usted la mano en su pecho y diga si es 
esta la misión del crítico, n i si usted mismo ha es
crito cosa semejante, aun tratándose del úl t imo de 
los novilleros. ¿Y quiere usted todavía que no le 
llamen apasionado? Pues esa es la nota que le dan 
todos los aficionados de corazón sano; que al hom
bre que vive y trabaja para el público, y más en la 
ruda profesión de lidiador de toros, bueno es que 
se le censure con severidad, si su trabajo no res
ponde á lo que hay derecho á exigir de su catego
ría; pero no que sis temáticamente se le escatimen, 
si es que no se le niegan, méritos contraídos acaso 
con riesgo de la vida, y se le ponga el i n r i con 
párrafos afrentosos como el que dejo copiado. Por 
esas y otras cosas ha conseguido usted tanta popu
laridad y tantas simpatías, que rara es la tarde 
que no le chillan en la Plaza. 

No he de terminar este enojoso relato, sin exci
tarle á que publique esa documentación que dice 
usted que posee, asegurando yo á p r i o r i y con la 
más absoluta certeza, que nada ha de resultar de 
ella que pueda afectar en lo más mínimo á m i 
buen nombre; y respecto á la insensatez, por no 
decir otra cosa, que usted comete removiendo las 
cenizas de un ser querido y sagrado para raí, que 
falleció hace más de treinta años, no he de pedir
le satisfacción alguna, pues dicho por usted, n i 
eso, n i nada, lo considero como ofensa: por no pe
dirle, n i siquiera le pido el reintegro de la canti
dad que solicitó usted de raí en un día de apuro y 
que tuve el gusto de entregarle. 

Todos los conceptos expresados en este escrito 
se ajustan á la más estricta verdad, pues yo sólo 
he procurado referir con la mayor fidelidad posi
ble, hechos que son completamente exactos: si de 
ello resulta mortificación para usted, culpe de todo 
á los hechos mismos, y recuerde la frase de nues
tro gran satírico: 

«Arrojar la cara importa 
que el espejo no hay por qué . » 

Luis CARMENA Y MILLAN 
(Venablo.) 
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Otro már t i r del deber 
que da, en desdicha suprema, 
resolución al problema 
fatal del ser ó no ser. 
Risueño y feliz; ayer, 
de la existencia el tesoro, 
encerraba en seda y oro, 
y confiado y radiante 
lo presentaba arrogante 
entre las astas de un toro. 

Esa opinión singular 
que alguna vez se arrebata 
y con sus ca r iños mata 
al idolo popular, 
quiso su aplauso extremar 
con el artista estimado, 
que al responder denodado 
fuera de su propia suerte, 
con una herida de muerte 
cayó al suelo ensangrentado. 

No culpemos la entidad 
que la ca tás t rofe evoca; 
en sus aficiones, loca 
fué siempre la humanidad. 
Temamos la adversidad 
que se cruza en un camino; 
y los azares del sino 
sobrellevando con calma, 
pidamos paz para el alma 
del nuevo m á r t i r taurino. 

MARIANO DEX TODO Y HERRERO 
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N U E S T R O E> I B U J O 

J U L I O A P A K I C I Y PASCUAL (FABKILO) 

ÎUAKDO el diestro valenciano comenzaba á recoger el 
f ruto de sus afanes; cuando la profesión que abra

zara con tanta fe pa rec í a brindarle nuevos tr iunfos y 
alcanzar la rect-mj enea de tantos y tantos sinsabores; 

cuando los horizontes parec ían ensancharse 
ante su paso gracias á su vaientia y á su 
constancia para vencer las dificultades que 
viera surgir á cada momento; cuándo hab ía 
alcanzado mayor n ú m e r o de ventajosos ajus
tes para una temporada; ¡ inescru tab les de
signios de la l ' r t .videncia! El querer com
placer como siempre á los públ icos ante 
quienes trabajara, le ha llevado al sepulcro; 
marchitando en un momento todas las espe
ranzas y todas las ilusiones añad i endo una 
p á g i n a luctuopa en el l ibro de la historia de 
la tauromaquia. 

¡ P o b r e Fabri lo! 
En la plenitud de la vida, cuando el por

veni r pa rec ía sonreirle como nunca, L e n -
güeto, un toro de la g a n a d e r í a de Cámara , le 
infiere terrible herida, y borra su nombre 
del l ibro de los vivientes. 

Aquella varoni l naturaleza que hab ía t r iun 
fado tautas veces de la muerte, esta vez, por 
los destrozos que en el cuerpo del valeroso 
diestro Labia hecho el cueruo del de C á m a r a , 
fué impotente para vencer, auxiliada por los 
remedios de la ciencia, y la pericia de los 
profesores méd icos que le asistieron desde 
los primeros momentos, que confiaron en el 
poder de los recursos de la medicina. 

¡"Vana esperanza! 
L a muerte se cernió sobre el infortunado 

Fabrilo desde que Lengüeto le infirió la cor
nada, y por esta vez fué mayor su poder 
que lo había sido en anteriores ocasiones, y 
le a r r e b a t ó la existencia y p r ivó á una hon
rada familia del m á s poderoso auxi l iar que 
ten ían hacia a lgún tiempo. & -

Por eso, horas antes de morir , decia Fa
bri lo al doctor Moliner, que no se separaba 
de su cabecera: 

«Don l'aco, no me deixe morir. / Y a sap 
que 110 es per mi !» 

Y decía la verdad. Si deseaba v i v i r era por 
su familia, á quien idolatraba, y con la que 
compartiera siempre sus a legr ías y sus t r i s - , "~ 
tezas, las horas de ventura y los d ías en 
que todo cuanto rodea al individuo acibara su ex i s 
tencia, í 

Pocos minutos antes de las cuatro de la tarde del 
d ía 80 del pasado Mayo, después de tres días de crue
les su l r imuntcs , entregaba su a lna á Dios el valero
so cuan infor tu i ado Julio Aparici y Pascual (Fabrilo), 
rodeado de su lamí l ia , del doctor Moliner, de su apo
derado D . Manuel Garcia, y algunos diestros de los 
que formaban en su cuadrilla. 

E l mes de Mayo, en las fastos de la tauromaquia, 

IA LAS T A BL ASI! 

es t i i s t i s imo por d e m á s . Entre los diestros que en el 
ci tado mes ha i í p í r d í d o la rxis lencia , recf rdamos los 
siguientes: P 'epé ' l l ió . Anlonio Bomero, Curro Guil lan, 
J o s é F e r n á n d e z (Bocahegra). Manuel Calderón, Ma
nuel Luque Arcas, M».nuel Garcia (Espartero), J o s é 
Noriega (el Castizo), Cayetano Panero (Peterele), y los 
diestros valencianos Mariano Canel (Llusio), Honora
to Mar t i y Jul io A | a r i c i y Pascual (Fabrilo). 

Jul io Apar ic i y Pascual (Fabrilo) nació en el poblado 

H AN pasado cuarenta y cinco a ñ o s , y aún conservo 
en m i mentór ia , cómo si ay er le hubiese visto, 

el suceso que vby á referir. Ocur r ió el 16 de Max o 
de 1852, en la Plaza de Mad i id , que desde 1749 á 1874 
fué teatro de las m á s grandes h a z a ñ a s taurinas que 
han presenciado los nacidos: como que en ella hicieron 
sucesivamente alarde y ostentación de su valor, auda
cia é inteligencia, los Palomos, Eomeros, Martincho, 
Costillares,- I l l o , Gu i l l én , L e ó n . Montes, Cúchares , 
Redondo, Sanz, D o m í n g u e z , Tato, Carmona, Molina, 
Sánchez y otros, que con su sangre regaron la arena 
pisoteada por los jacos de célebres varilargueros, 
cuyos nombres son harto conocidos de todos los aficio
nados antiguos y modernos. 

M i l veces lo he dicho, y conmigo muchos de los que 
en ella presenciaron corridas de toros; no sé q u é tenia 
Circo tan alegre, que sin ser p e q u e ñ o , d i s t i ngu íanse 
claramente de un lado á otro los individuos que ocu
paban sus localidades, y hasta se oían las voces que 
en part icular d i r ig í a cualquiera desde los sitios m á s 
extremos, y la contestación que se les daba. Ta l vez 
la circunstancia de ocupar años y años consecutiva
mente y sin in t e r rupc ión el mismo asiento la misma 
persona, y la de que todos los aficionados formaban 
unidos un gran núc leo de amistad, que por d e í g i a c i a 
se ha ido perdiendo, favoreciese la an imaci tn , sin 
dejar por nada de interesarse cada uno por su torero, 
favori to , y defenderle á capa y espada Los calés de 
la Iberia y de los Dos Amigos, eran las cá ted ras donde 
la gente instruida, pero oe todos colores, d iscut ía el 
m é r i t o de los diestros, daba y rec ib ía noticias t a u r i 
nas,^y apostaba sobre el éx i to que en la p r ó x i m a 
corrida 1< g r a r í a n sus patrocinados. A; todas horas y 
especialmente en las dé la noche, aquellos saloncitos 
que los dueños de dichos es-tablecimientos reservaron 
á los aficionados, pa rec ían un h ó r m i g u e r o en que 
sin cesar entraban y salían los m á s conocidos y consi
derados tauróf i los; si las letras tenían entonces su 
J'arnasillo ^n el.café del Principe, la tauromaquia, en 
aquellos olios, babia establecido su tarihedrin, ha-
ciéndo dé dignaiarios D . Alejandro Lalorre ó D. A l e 
j a n d r ó Cortejarena, D . Pepito Lcpez ó D . Blas Ee-
guera , y de P r í n c i p e , D . Pedro Colón, Duque de 
Veragua. 

de Euzafa, el dia 1.° de Noviembre de 1867, y fueron 
sus padres D . Eafael y D a Salvadora. 

En el matadero de Valencia y en las capeas de los 
pu«bios hizo, como tantos otros, su aprendizaje en la 
profesión, consiguiendo en poco tiempo distinguirse 
de sus compañeros . 

Hi?.o su presen tac ión en Valencia como matador de 
novil los, el 3 ele Octubre de 1885, y el éx i to satisfizo 
sus deseos. Poco-tiempo después el nombre de Fabrilo 
figuraba en los carteles de las m á s importantes Plazas 
de E s p a ñ a , y los públ icos todos le prodigaban sus 
aplausos. 

El 14 de Octubre de 1888 le confirió la suprema in-

Dada ya á conpeer la cohesión que entre la mayor 
parte' de los aficionados exihtia, y las condiciones de 
lá Plaza, voy á referir el suceso indicado al principio, 
para que se vea c u á n diferentes eran entonces las 
tolerancias y la jus t ic ia j comparadas con las que 
actualmente se estilan. 

Corr ié ronse toros del M a r q u é s de Casa Gavir ia , 
divisa roja y crespón negro, que lo mismo podía s ig
nificar el luto por la reciente muerte del entoi ees 
primer M a r q u é s , como por la del antiguo renombre deT 
la g a n a d e r í a , eclipsado ya por constante decadencia. 
Malos, cobardes y de sentido, fueron dos quemados y 
todos muertos por eslocadas lajas, atravesadas .y 
con precauciones que con gran inteligencia emplearon 
los célebres C ú c l a r e s y el Chiclanero, a y u d á n d o s e 
mutuamente. Salió el sexto toro, cobarde y huido, al 
que lanceó de capa José Eedondo para ver si coñse -
guia pararle los pies; tomó cinco varas de refilón, y 
en cuanto Colás y Li l lo le colocaron tres pares de 
banderillas como Dios les dió á entender, pero sin 
salidas falsas, que entonces eran muy censuradas, el 
bicho se aculó á las tablas, delante del famoso tendido 
n ú m e r o 5. Inú t i l e s fueron los esfuerzos del matador 
para sacaile de allí , ó al menos j ara terciarle y peder 
entrar al v o l a p i é : trabajaron también para.ello los' 
inteligentes banderilleros antedichos y los notables 
Mufiiz y B layé ; y el mismO Cúcha res se vió compro
metido en una arrancada del animal, que Volvió al 
mi tmo sitio á colocarse en igua l forma que antes. 
D . Juan Plaza, que ocupaba una barrera á mi lado, 
g r i tó con fuerza: ¡á la h o j a ! , y esa voz la repitieron, 
con lodos los bulliciosos concurrentes á aquel tendido, 
los Aguados, los Fabeirac y Manrique, y tuvo eco en 
el tendido 6 entre D . A r g e l Calvo y D. Manuel A l v a -
rez (sut gro m á s tarde de Frascuelo), y en los tendi
dos 1 y 2, en que llevaban la batuta D Carlos Ayme-
r ich , D i Mariano Trives y los escribanos Alvarez y 
Mendoza. 

Bregaban sin fruto las cuadrillas; sudaba el espada 
sin ccns( gu i r que el toro seinclinaj-e á un lado; acon
se járonle a lguius que intentase el descabello, pero 
cerno ( I aninif.1 no lab ia recibido estocada, rechazó el 
hombre la j rete nsu n: hizo que se aj arlasen todos los 
peones, y dehde los tercies ale gro al toip para espe
rarle á la Carrera Ka da; p< gado de ancas á las tablas, 
como si Í l l i le hubiesen clai ado, pe) nu necia desafian
do el cobarde, buey con la cabeza baja. A todo esto el 
tiempo pasaba; temíase el primer aviso de la Presi-

vesl idura en Valencia el veterano Antonio Carmona 
(el Gordito). y el 30 de Mayo de 1889 le fué confirma
da en la deMadrid ) or Salvadc-r Sánchez (Frascuelo). 

A p a i t i r de esa época se acrecienta la fama de Fa
br i lo , y torta en las míis importantes Plazas de E s p a ñ a 
y Francia alternando con h>s m á s celebrados diestros, 
sin desmerecer de ellos su trabajo en todas las suer
tes del toreo, pasando en muchas sus arrojos el l imi te 
de lo temerario, llevado de su «mor prop o y de su 

afán constante de dar gusto al públ ico . 
Uno de estos afanes es el que le ha costa-

N do la vida. 

Impres ión penosa en general la desarrolla
da por tan lamentable suceso, y extraordina
r ia la producida en Valencia, domle, como 
hijo de la localidad, sen t íase por él natural 
preferencia La ansiedad del público durante 
el curso de la enfermedad, t rocóse en conmi
seración profunda al extenderse la noticia 
del fatal desenlace, y la masa popular d i s p ú 
sose á t r ibutar al malogrado paisano las m á s 
sinceras mues'ras de sentimiento y c a r i ñ o . 

Ci nvertido en capilla ardiente el patio de 
la morada del infeliz torero; colgadas las 
paredes de severos p a ñ o s negros, y desta
cando sobre ellos la imagen de la r edenc ión 
humana, colocóse en el centro el fé re t ro en 
que descansnba el c a d á v e r , vestido en traje 
de calle, del que hasta pocas horas antes ha
bía excitado el entusiasmo de sus conveci
nos, y por delante de él desfiló triste y silen
ciosamente la población contristada. 

. I mismo tiempo, al pie de la cama impe
r i a l , íbanse amontonando el» gantes coronas 
de flores artificiales, y sencillas y. fragantes 
de aquellas naturales en que tan p ród iga es 
la ciudad del Tur ia , y llegando á la casa 
numerosos telegramas y cartas, testimonio 
de duelo en tod*8 partes, y ofrenda delicada 
y sentida de amigos y compañeros , pronto se 
elevó á m á s de A einte el n ú m e r o de las p r i 
meras, y á incontable el de los segundos. 

El entierro demore se hasta el miércoles , á 
las cinco de la tarde, á cuyo efecto se embal
samó el c a d á v e r , y presenciando el paso de 
la comitiva cerca de cien mi l personas, entre 
las que se contaban pueblos enteros de las 
cercanías de la capital; el cuerpo del.desgra-
cía do Fabrilo recibió cristiana sepultura 
en un nicho provisional, ín ter in se levanta 
un mausoleo que por suscr ipción han acor
dado costear muchos de sus admiradores y 

amigos. 
La desgracia del diestro valenciano altera en parte 

la combinación de las corridas de feria en la ciudad 
del Cid. y muchas ¿ t r a s en que debía tomar parte por 
el Mediodía de Francia. 

Dios le tenga en su glor ia , y dé á su atribulada 
familia la res ignac ión cristiana, tan necesaria en estos 
casos para sobrellevar las amargas horas que ha de 
causarle tan irreparable pérd ida . 

LA LIDIA env ía á la familia del valiente torero su 
m á s sincero pésame . 

LEOPOLDO VÁZQUEZ. 

dencia, y cada vez eran mayores las voces de ¡ á la 
hoya! ¡á la hoya! 

— S i ; á la joya , ¿ y por onde zargo? 
— Por las tablas — contestó Curro Cúcha re s . 
¡A las tablas! —di jo D . Anto l in López desde una 

barrera del 3; — y ¡á las tablas! —repit ieron J o a q u í n 
Marracci y Pepe Toscano, que capitaneaban'la gente 
de la meseta del t o r i l . 

— Pero es una v e r g ü e n s a tomar el o l i v o . . . 
— Déja te d'ezo, anda, azegura á eze ladrón . 
L e v a n t ó un instante el toro la cabeza, y entonces, 

r áp ido como el pensamiento, a r r a n c ó en corto el C h i 
clanero, soltó la muleta en el hocico del toro, le dió 
una estocada alta y salió por pies á saltar l a í b a r r e r a . 
Cuando la t rasponía , clavaba la fiera sus astas en las 
tablas, y á pocos momentos caía redonda én i a arena 
para no levantarse m á s . 

El primero que aplaudió fué D . AlejandróxLatorre 
desde el palco 35 con el Conde de Vís tahermbsá , secun
dándolos todos los ya referidos aficionados; pero silba
ron algunos concurrentes á los tendidos de sol Enton
ces los gritos de ¡ q u e venga! ¡que vengaf ¡Ch ic l a 
nero! ¡Chic lanero! repetidos por los del 5, qtae impo
nían su voluntad á toda la Plaza, hiciero>n venir a l 
famoso diestro, que rec ib ió , con una l luv ia de c iga
rros, una de las mayores ovaciones que en aquel 
Circo se han Tísfo , 

Cúchares , al estrechar con efusión la mano de su 
compañero , decia: de un goyetazo debías haber dez-
pachao á BaraierQ. ( t s te era el nombre .del toro.) 
¡Era un perro! 

Asi se juzgaba en aquellos tiempos á los toreros, 
sin atender á s impat ías personales; y asi se conduc ían , 
unos con otros, los diestros de m á s fama ¿Por qué no 
ha de suceder lo mismo ahora? ¿Fs porque abundan 
los sabios, y la intolerancia es su bandera? ¿Efe porque 
los toreros se complacen en relajar los Vinfulos del 
buen compañer i smo? No; no es esto ú l t i m o , es lo 
anterior. Si en igualdad de circunstancias sé hallaran, 
por ejemplo. Cacheta y Lagart i jo , ¿se les juzgaria con 
el mismo criterio? ¿A que los sabios de nitfevo cuño 
reconocían desde luego en el xiltimo, como recurso 
plausible, lo que en el primero supondr ía Cobardía, 
sin tener en cuenta que eí hecho en ai era él mismo, y 
que t a l vea el valor podr ía estar en razón inversa con 
la inteligencia? 

Cobra buena fama, y é c h a t e . . . d las tablas. 

J. SÁNCHEZ DE NEIEA 
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L A L I D I A 

Ü M GRACIA DE CURRO CUCHARES 

M i inolvidable amigo 
D . Carlos Garc í a de L e -
comte, int imo que lo fué 
desde la n iñez de Curro 
Cúchares , y aficionado in 
teligente de primera nota 
entre el núc leo de los se
villanos, la referia con su 
especial gracejo y don de 
imi tac ión en el gesto, ac
t i t u d y la palabra. 

En diversas ocasiones 
en que sos ten íamos la ter
tu l ia del café á, que de 
diario concur r ían buenos 
aficionados , D . Carlos , 
siempre expansivo, deci
dor y chhigotero, era el 
m á s firme orador del con
curso, y el que con un 

memor ión de privi legio relataba hechos y casos de 
gente del arte, sa lp imentándolos de juicios si ex
presados con vehemencia, hijos de su c a r á c t e r , no 
exentos de gracia en las comparaciones que en algo 
mortificaban el amor propio de los que no q u e r í a n 
confesar los méri tos de ciertos lidiadores, honra y prez 
de la sevillana escuela. 

E e c u é r d o que en cierto día sólo nos ha l l ábamos á la 
mesa en que ce lebrábamos nuestra ter tu l ia ; y como 
de costumbre hab lásemos de toreo, salieron á relucir 
nombres propios de espadas fallecidos. D . Carlos, é n -
tre las m i l anécdotas que me contó referentes á Curro, 
del q u é decía que hasia sus huesos pesaban mucho, re
firiéndose con esto á que fué uno de los que llevaron 
la caja de sus restos cuando la piedad de la sociedad 
taurina de la Habana los r e s t i t u y ó á Sevilla, para que 
en el cementerio de San Fernando tuviesen eternal 
descanso., contóme el hecho siguiente que me hizo 
reir grandemente; porque sobre la indudable g r a 
cia que encierra, deja conocer c u á n t a é r a l a inteligen
cia de Cúchares , instruido como pocos en el conoci
miento de las reses bravas y medios de burlarlas en 
cualquier trance preparado ó de improviso. 

En la isla del Guadalquivir se verificaba una tienta 
de becerros, y á ella h a b í a n sido invitados los ín t imos 
del ganadero, que por cierto era un célebre y entendi
do criador de reses áe, primo cartello. Curro Cúchares 
cons t i tu ía , como torero, la ú n i c a e x c e p c i ó n , pues los 
convidados eran todos gente ilustrada y de pluma; y 
asi, que espectadores meramente pasivos como Curro, 
hab í an tomado posesión de una carreta colocada en 
medio de inmensa llanura, para desde ella ver c ó m o 
damente y observar los lances de la tienta. 

Estaba nublado el cíelo y como con apa ra tó de l luv ia 
primaveral , y para evitarse una mojadura, cada quis
que se hab ía hecho conducir con su paraguas, que en 
caso de va r i ac ión de temperatura, pudiese servi t como 

quitasol contra los rigores de Febo, que ya en esa é p o 
ca deja mentir sus ardientes rayos. 

Todo era broma y jo lgor io entre los ocupantes de la 
carreta: discusiones sobre las arrancadas y recargues 
que hac í an los becerros al tentador, asi como enco
mios de las colleras de derribadores que del rodeo, es
tablecido al lá á lo lejos, sacaban las reses destinadas á 
la prueba, dándoles á todo correr alcance, para termi
narlo con el trepe de r igor que á veces, si cons is t ía en 
la ca ída de costado, otras, y eran las m á s aplaudidas, 
finalizaba con total vuelta de campana, que malparaba 
al becerro de jándole como entontecido del golpe. 

De pronto, y como impulsado por una idea que 
requiriese mani fes tac ión inmediata, l evan tóse Curro 
provisto de su enorme paraguas de canón igo , esto es, 
de aqTjellos que en lo antiguo se llamaban asi, y que 
eran una enorme m á q u i n a de varil laje dorado, con 
v a r a de metal for t i s imo, y terminada en blanco p u ñ o 
de marfi l en forma de mulet i l la ; un paraguas, en fin, 
de r ica seda color grana, bajo cuya media naranja 
podia cobijarse una familia. 

— Jacerme lao — dijo Curro. 
— ¿ P e r o dónde vas, hombre? — le p r e g u n t ó el p r i 

mero, su amigo Lecomte. 
— A una cosa, Carli l lo. 
— Pues no, no bajas; porque yo te conozco, y vas á 

hacer alguna diablura , y es una ton te r í a que nos des 
el rato expon iéndo te . 

— Pero home, dejarme di r , que no ez coza de cudiao. 
Y asi diciendo, que se opusieran todos ó no., sal tó por 
encima de unos y otros y cayó en t ierra, echando á 
andar y sin volver la cara. 

— Pero, Curr i to — le dec ían — no seas majadero; 
vente, hombre, vente, ¿ q u é vas á hacer? 

Y Curro, sin mirar a t r á s , contes tó : — ¿ q u e tóo se ha 
de dicir? Pus voy á una neces iá menor. 

— A q u i , hombre, a q u í , jun to á la carreta — le dec ía 
D . Carlos. 

Nada, que no hac ía caso, y al lá fuése lejos á hacer 
su menor necesiá; mas evacuó la cita con tranquil idad 
absoluta, y adoptando entonces una postura fachen
dosa, apoyado el paraguas sobre la cadera izquierda, 
cruzando la pierna derecha sobre la otra y la mano 
diestra en la cintura, quedóse mirando hacia el rodeo. 

— Curri to , le gritaba, vente ya, no nos machaques 
m á s tiempo. 

Y Curro sin hacer caso. 
— Curri to, acaba de venir y no nos des un mal rato. 
Y Curro, por toda contestación y á cada nueva Ha-

mada, levantaba la mano derecha, pero sin volver la 
cabeza, y significaba con la acción que aguardasen.' 

En esto un bravo becerro hab ía salido del rodeó, y 
con m á s píes que el ÍUÍ go, cor r ía como alma que lleva 
el demonio, y tras él la collera de garrochistas. E l pe
l igro podia ser cierto entonces, y ante este temor las 
voces de súplicas á Curro redoblaron; pero Cúchares , 
impáv ido , sin moverse de su sitio n i variar de postu
ra, cuando m á s , vo lv ía á su movimiento de mano para 
que aguardasen. 

E l becerro vió á Curro, que en medio de aquel an

churoso paraje le desafiaba con su indiferencia, y le 
puso los puntos como suele decirse. Redoblando su 
carrera vertiginosa, con la baba de la rabia en la boca, 
impetuoso y á la vez decidido á apoderarse de aquel 
e x t r a ñ o bulto, iba acortando las distancias, aperci
b i éndose a ú n m á s , no sólo del infante, que como esta
tua le aguardaba, si que t a m b i é n de las voces que á 
Curro daban sus amigos para que no comprometiese 
un lance. 

Pero aqui de la gracia é inteligencia de Curro, que 
ya tenia estudiada de antemano su defensa habilidosa 
para d ive r t i r á todos, y probar que su genio t a u r ó m a 
co improvisaba suertes en cualquier ocasión y con es-
pecial pretexto. 

A unas seis varas ya el becerro, Curro cambia de 
posic ión, y sujetando el p u ñ o del enorme paraguas 
con la mano derecha, y con la izquierda puesta sobre 
el anillo del vari l laje, esperó la acometida; no se hizo 
a guardar és ta , y en el momento mismo en que elbece-
r ro humi l l ába para t i rar el derrote, corr ió la mano 
i z q n í e r d a y ab r ióse repentinamente el paraguas, ha-, 
c iéndqle t a l espanto á la res aquel enorme engaño,. 
que dió u n brinco de costado, y h u y ó s e c*-mo sí hubie
ra visto una m á q u i n a infernal. 

Curro, que tenia suspenso el án imo de sus amigos, 
r e í a como és tos , á reventar, de la gracia, tan luego 
t e rminó tan felizmente el lance, y marchando enton
ces hacia la carreta, fué recibido con abrazos, burras 
y p l ácemes al gran inteligente, que una vez m á s ha
bía probado su suficiencia a r t í s t i ca , donde n i habia-
olivos n i aceitunas con que taparse. 

Ta l fué la gracia de Curro Cúchares que D . Carlos 
nos refirió con sus m á s mínimos detalles, y #jue por 
ser cosa tan poco conocida me he permitido llevarla á 
las columnas de LA LIDIA , per iódico el m á s querido 
de la buena afición y el de m á s fuste, por sus condi
ciones de textos é ilustraciones, y s e g ú n p romet í al 
miemo D . Carlos, a l terminar su relato. 

Lo que entonces no hice, hoy lo hago, ya cuando 
D . Carlos Garcia de Leccmte no existe; pero mi pala
bra es tá cumplida y con e l % respetada la memoria de 
aquel singular amigo á quien tanto aprec ié en vida , y 
muerto recuerdo con profunda pena. 

P. P. T . 
Málaga 24 Mayo 1897. 

C A R T E R A T A U R I N A 

Otro accidente defgraciado hay que añadir á los ocurridos 
en las últimas corridas. £1 de la cogida del modesto lidiador 
Cayetano Panero (Peterete), en la corrida efectuada en Valla-
dolid en la tarde del día 30 del pasado Mayo. 

E l cuarto toro de los de Angoso, jugados en ella, al echarle 
el referido diestro un capote, se arranca tras é l , le pisa éste 
y le hace caer. Una vez el muchacho en el suelo, le reco
ge, le voltea con gran aparato y le lanza al aire. Él infeliz 
diestro, al caer, queda de bruces sobre la arena, sin movimien
to, encogido violentamente y deshecho el traje. 

Una vez conducido á la enfermería, se le pudo apreciar una 
extensa herida en un muslo, y fuertes varetazos, uno de ellos 
en el pecho, que le produjo un gran colapso, ocasionándole la 
muerte á los pocos momentos, en medio de horribles sufri
mientos. 

La impresión que en Valladolid ha causado su muerte ha 
sido grande, y á su entierro, que tuvo lugar el martes, acudió 
numeroso acompañamiento. 

¡Descanse en paz el infortunado diestro! 

E l popular y activo empresario de la Plaza de Toroí de San 
Sebastián, ha ultimado ya la combinación para las cinco corri
das que en dicho Circo taurino han de celebrarse, cuatro en el 
mes de Agosto y una en el de Septiembre. 

La primera se efectuará el dia 8 de Agosto, con toros de E s -
poz y Mina, y los espadas Mazzantini y Bombita. 

E l 15, Guerrita y Fuentes despacharán seis toros de D. Ma
nuel García Puente y López. 

E l cartel de la tercera, organizada para el 22 j lo componen 
reses de D. Félix, y los matadores Lagartijillo y Algabeño. 

Para la del 29 hay dispuestos Seis bichos de Cámara, y están 
escriturados Guerra y Bombita. 

Cerrarán la temporada Mazzantini y Guerrita, estoqueando 
el 5 de Septiembre toros del Duque de Veragua. 

E l martes, á las once, se verificó en el palacio de la Dipu
tación provincial, con asistencia de numeroso público, la subas
ta de la Plaza de Toros de esta corte, por seis años, á contar 
desde el domingo de Resurrección del próximo año de 1898. 

Tres pliegos se presentaron, y leídos, resultaron ser el p r i 
mero de D. Fernando López de León, vecino de Madrid, ofre
ciendo 200 .252 pesetas anuales; el segundo de D. Nicanor Bal-
bontín, de Sevilla, por la cantidad de 212 .298 pesetas, y el 
tercero de D. Miguel Julián, de Zaragoza, por 193 .748 . 

Terminada la lectura, se adjudicó providonalmente el arren
damiento de la Plaza al Sr. Balbontin. 

Un apreciable colega, coincidiendo con nuestras noticias, dice 
que el Sr. Balbontin es únicamente representante de D. Luis 
Charlo, y que algunos suponen que tras estas dos personalida
des, figura la del Sr. Duque de la Roca. 

Otro accidente desgraciado. 
En la novillada celebrada en Valencia el día 30 de Mayo úl

timo, el novillero Salao, al banderillear el quinto toro de la 
corrida, que había de dar muerte, fué cogido por la entrepier
na, volteado y retirado á la enfermería, donde reconocido, re
sultó tener una herida de unos ocho centímetros en el escroto, 
con salida del testículo derecho, de pronóstico reseryado. 

Un párrafo suelto. / 
En el número del Toreo ,de Barcelona del 27 de Mayo, con

memorando el tercer aniversario de la muerte «leí Espartero, se 
leen varias composiciones en prosa y verso dedicadas á dicho 
espada, de una de las cuales copiamos las siguientes líneas: 

«Es noción rudimentaria de urbanidad, la de honrar la me
moria, de nuestros semejantes, cuando han desaparecido del 
mundo de los vivos. Sólo un ser desnaturalizado.puede conser
var odios y hablar en sentido desfavorable de una persona falle
cida .. — Miguel Moline y Roca.» 

E N T I E R R O D E F A B R I L Q 

Telegrama de E l Jmparcial , del día S. 

Esta tarde se ha verificado el entierro de Fabrilo. 
Durante toda la mañana permaneció cerrada la casa mortuo

ria, por haberlo así dispuesto la autoridad, en vista de que, á 
pesar del embalsamamiento, el cadáver se encontraba en esta
do de descomposición. 

Las calles por donde ha pasado el cíjítejo fúnebre, han esta
do llenas de gente. 

Antes de las cinco de la tarde, que era la hora señalada, se 
notaba por todas partes extraordinaria animación. De los pue— 
blos cercanos han l legídp mas de ocho mil personas. Se calcu
la en más de sesent^Híu el número de los que han presencia
do la comitiva. 

Delante del féretro, llevado á hombros por peones de la 
cuadrilla del torero muerto, iba un carruaje lleno de coronas. 

En el cortejo figuraban muchos toreros y aficionados amigos, 
de Fabrilo. 

Presidían el duelo el doctor Moliner, algunos parientes del 
finado, y el sacerdote que auxilió á Fabrilo en los últimos 
momentos. 

Eí desfile del cortejo, que se abría paso con dificultad por 
entre la muchedumbre, ha durado más de dos horas.— TV 
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TOROS EN 

CORRIDA EXTRAORDINARIA Á BENEFICIO DEL HOSPITAL PROVINCIAL 

V E R I F I C A D A E L D Í A 3 D E J U N I O D E 1 8 9 7 

G A N A D O 
Ocho toros de la Excma. Sra. Marquesa viuda de Saltillo. 

E S P A D A S 
Mazzantini, Guerr i ta , Reyerte y Bombita. 

ĤBCÍSO es confesar que en los días que preceHeron inme
diatamente á la tradicional corrida de Beneficencia, no 
alcanzó este año el entusiasmo, el cilor y las proporcio

nes que de ordinario suele despertar el importante espec
táculo que presenciamos ayer tarde. 

La afición viene cansada y esquilmada de algún tiempo 
á esta parte, y á eso hay que atribuir indudablemente el que 
la corrida benéfica hubiese sido acogida con alguna frial
dad, desusada en fiestas de la índole de la que vamos á ocupar
nos. Pero el público madrileño pensó oportunamente que no 
debía posponer su desprendimiento caritativo á su prodigalidad 
en favor de una empresa particular, y á última hora se rehizo 
la opinión y la afición en pro de la fiesta benéfica y en prove-
•cho del Hospital provincial, á cuyo sostenimiento contribuyen 
los productos de la misma. 

A l empezar ésta, había, pues, tanto interés y afán por pre
senciarla, como siempre acontece, y ea,la calle de Alcalá y 
camino del Circo, latía la animación de las grandes solemni l a -
des, y desfilab» todo lo notable que Midrid encierra, destacán
dose las mantillas blan.-as y las flores de hermosos colores 
sobre el con'ingente de belleza que con su asistencia había de 
realzar la edificante fiesta. 

E l Circo aparecía de gala por fuera y por dentro, divisándole 
desde distancia la colgadura y la bandera nacionales en el fron
tis principal de la fachada, y en el interior las colgaduras de 
los mismos colores, corrían á lo largo d;l balconcillo de la gra
da, y guirnaldas de ramaje trepaban á lo largo de las columnas 
de hierro, á unirse en las arcadas de los palcos. E l golpe de 
vista era sencillo y agradable á la par, y grandioso é impoten
te, cuando la muchedumbre se hubo posesionado completamen
te de las localidades. 

Hecha la señal de rúbrica por la Presidencia, cuatro alguaci
lillos y la banda del Hospicio practicaron el acostumbrado des
pejo, y poco después, á los acordes de la misma que se esperó 
en el redondel, avanzaron las cuadrillas llevando á su frente á 
los acreditados jefes de ellas Luis Mazzantini, Rafael Guerra, 
Antonio Reverte y Emilio Torres, que lucían respectivamente 
sus ricos trajes de color morado, corinto, morado y plomo, con 
guarniciones de oro. 

E n la Plaza el personal de turno, y en la barrera el de 
reserva, se abrió la puerta del chiquero por vez primera, y 
saltó la res de la ganadería de la Excma. Sra. Marquesa viuda 
del Saltillo, luciendo la divisa celeste y blanca de la casa, que 
ocupaba el lugar 

1 . ° Montañés se llamaba, y era negro, entrepelado, braga
do, caribello, muy fino, buen mozo, de hermosa lámina y afi
lado y abierto de cuerna. Muy voluntario y noble en el pr i 
mer tercio, de Pegote, Albañil, Largo y Molina, tomó á ley 
siete varas, por cuatro caídas y tres bajas en la caballeriza. Tan 
noble pasó á banderillas, clavándole fácilmente entre Bernar
do Hierro y Luis Recatero, tres pares al cuarteo y los tres bue
nos. Con la misma nobleza en muerte. Mazzantini, previos dos 
pases naturales, uno con la derecha, dos de telón y uno en re
dondo, entró al volapié, dejando una gran estocada en su sitio. 

3 . ° Calcetero; que no lo era, sino negro entrepelado, cho
rreado bragado, de buena lámina, grande y caído y algo des
puntado de cuernos. Guerrita le lancea tres veces con variedad 
y bondad. Tan voluntario y noble como el anterior en la suerte 
de varas, de Albañil, Pegote y Molina, toma siete, á cambio de 

tres caídas y dos caballos parí» el arrastre, cogiendo en uno de 
los quites Guerrita la divisv, por delante ó por entre ambos 
cuernos. Se revolvía algo en banderilla^, y Patatero cuarteó un 
par pasado y luego otro en igual forma, superior, tras d^s pa
sados, estando Juan oportunísimo á la salida; y Antonio G ierra 
dejó otro al cuarteo, desigml. Guerrita le trasteó con ocho 
naturales, nueve con la derech» y cuatro ayudados, para clavar 
una estocada á volapié algo tendenciosa. 

3.0 Javera; cárdeno obscuro, chorreado, bragado, bonito, 
fino, ensillado y adelántalo de pitones. Reverte, aunque se 
abre de capa, no consigue pararle los pies. Hace la palea levan
tado en varis, to nanio siete de Inglés, Agujetas y Charpi , por 
tres caídas y ua caballo muerto. Aoudienlo en palos. Pulga de 
Mtdrid clava al cuarteo dos buenos pares, y el Barquero otro 
de frente, delantero; incierto y algo que lado en muerte, pisa 
á manos de Reverte, que da un pase natural, otro ayudado 
V tres en redondo, sufriendo un desarme; cuatro naturales, uno 
ayudido y otro cambiado, para un pinchazo en hueso á vola
pié; y cuatro naturales, uno con la derecha y otro ayudado, 
para una corta, con tendencias, de lejos. 

4 ° Hermanito; negro l istón, de hermosa y gran lámi
na, ensillado, muy fino y corto y apretado de astas. Bombita le 
ofrece unos lances... de lance. Bravo, duro y de cabeza, arre
mete en la primer vara coa Agujetas, qne gracias á los monos 
sabios que hicieron el quita, no tuvo un grave disgusto, por
que los matadores estaban en las Delicias. Del mismo. Inglés y 
Cigarrón, aguantó siete más con empuje^ originando seis tre
mendos porrazos y matando dos caba'los. Incierto en la segun
da parte, Ostioncito dejó par y medio al cuarteo, desigual aquél 
y delantero éste, y Moyano uno entero consintiendo mucho. 
Quedado y humillado á última hora, Bombita, después de cinco 
naturales y dos ayudados, intenta el cite á recibir, que no pasa 
de intento; tres naturales, uno ayudado y un pinchazo en hue
so, á volapié, entrando muy bien; dos naturales y otro pincha
zo exactamente igual; uno natural y otro ayudado, y media á 
volapié que escupe el toro; uno natural y otro pinchazo en 
hueso, á volapié, bien señalado, y otro natural y una estocada 
á volapié, bien puesta. 

5.0 Bandolero; cárdeno bragado, buen mozo, pero de peores 
hechuras y astifino. Bravísimo, codicioso y de gran poder, 
acomete ocho veces á Molina y el Largo, que llevaron solos 
tan durísima pelea; les tumba tres veces y mata tres c-ballos. 
En una caída del Largo, lo atonta, á pesar de lo que vuelve á 
picar y caer, teniendo que pasar á la enfermería medio conmo-
cionado. A estas dos caídas correspondieron dos soberbios quites 
de D. Luis, de los que aplaude toda la afición. Un poco quedado 
en palos, Regaterillo cuarteó dos pares, caído el primero y 
pasado el segundo, y Bernardo dejó medio de igual clase y 
caído asimismo. Acudiendo bien al principio é incierto y humi
llado luego, Mazzantini le toreó con 11 naturales, cinco con la 
derecha, cuatro ayudados y uno en redondo, para una estocada 
con tendencias, aguantando el diestro la arrancada de la res, é 
intentando una vez el descabello. 

6 .° Pescolito; cárdeno chorreado, bragado, de gran lámina, 
romana y presencia, y alto y fino de púas. Guerra le para con* 
cinco verónicas y tres de frente por detris, estas últimas supe
riores. Voluntario en varas, entre Cigirrón y Molina le p in
chan seis veces, sin más consecuencias, anirnaado mucho el 
tercio los matadores, en particular Guerra. Coge éste las ban
derillas, y en una preparación sin igual, adornándose y burlán
dose del toro á placer, á lo que el bicho se presta, le clava un 
par de frente MONUMENTAL y otro marcando el cambio de lado, 
COLOSAL. Antonio Guerra acaba el tercio con medio par al cuar
teo, en buen sitio. A partir de este momento, no cesan en la 
Plaza las palmas al diestro cordobés. Aplomadillo pasó el bicho 
á la muerte, y Guerrita, tras seis pases naturales, cuatro con 
la derecha, desayudados, tres en redondo y ios sentado en el es
tribo de tabarrera, entra á volapié y pincha en hueso, marcan
do muy bien; uno natural y otro pinchazo á volapié, superior; 
y dos naturales y dos con la derecha, para una estocada á vola
pié, snneriorísima. (Ovación.) 

7.0 Melero; cárdeno entrepelado, bragado, listón, buen 
mozo, de lámina, largo y abierto y corto de armadura. De gran 
bravura y nobleza, se lía nueve veces con Charpa, Cigarrón y 
Agujetas, á los que ocasiona seis enormes tumbos y les mata 
tres caballos. Durante eite tercio, sigue Guerrita FENOMENAL. 
Bueno en banderillas, Currinche deja un par al cuarteo, pasa
do, y luego otro al sesgo, regular, y Blanquito, otro cuartean
do, desigual. Con tendencia á huirse en muerte. Reverte le 
toma con el trapo siete veces con la derecha, tres naturales, 
uno cambiado y cinco en redondo, para un pinchazo á volapié 
en hueso, echándose fuera; tres naturales, ocho con la derecha 
y dos ayudados, para una estocada, de lejos, un poco caída. 

6.a Bravio, negro bragado, rebarbo, más pequeño, algo sa
cudido de carnes y vuelto y fino de defensas. Bombita mantea 

sin arte ni mérito. Cumpliendo en varas, acepta cinco de C i 
garrón, Charpa é Inglés, á cambio de una caída y tres caballos 
msnos Quedido en banderillas, D. Luis las toma, y al oír 
algunas manifestaciones en el 4, las coloca en la ¡.rena. Pulga 
á i Triana deja un par al cuarteo, caído, y o'ro al sesgo, muy 
bueno, y Mo/ano otro al cuarteo, también caído, v nno apro
vechando, bueno. Y Bombita, que encuentra al bicho entable-
ralo, previas seis naturales, 14 con la direcht y siete medios 
pases, pincha en hueso á volapié, bien señalado; en tablas, 
marcando bien; otro pinchazo, quedándose el toro; dos inten
tos de descabello y una estocada algo delantera, esperando el 
viaje. 

R E S U M E N 

Gracias á Dios que hemos visto una corrida de toros, y des
pidámonos de ver otra igual en adelante. La Comisión de la 
Diputación provincial tuvo el buen acuerdo de pensar en la 
ganadería de Saltillo, como única novedad en la fiesta que orga
niza anualmente, ya que esa divisa está desterrada de esta 
Plaza por los que no quieren más que ganado de momio, como 
el del Duque de Veragua, y á precio de patatas como el de los 
demás. La Comisión tenía que pagar caro el ganado elegido 
pero no fué ese reparo para persistir en su propósito, y dejando 
á la conciencia del ganadero la elección, ha conseguido un éxito 
completo. En efecto, los toros de ayer han sido buenos, más 
que buenos, sin defectos, reparos ni reservas de ningún género; 
en general, venían sobrados de las dos cualidades más preciadas 
en el toro de lidia: la bravura y la nobleza; y respecto á pre
sentación, exuberantes de hermosura, lámina, crianza y res
peto. En el primer tercio han hecho una pelea notabilísima, y 
en los demás han desplegado la nob)eza suficiente para la con
secución del mayor éxito de los mismos. ¡Bravo, pues, por el 
ganadero, y bravo por la Diputación provincial! 

Y pasemos á decir cuatro palabras sobre los matadores, pero 
en la inteligencia de que los defectos que señalemos, merecen 
hoy atenuarse, y somos los primeros en reconocer esa atenua
ción, en gracia del objeto. 

Mazzantini .—Si no todo lo ceñido que permitía el pr i 
mero, el diestro estuvo parado y oportuno con la mnleta é 
hiriendo como en sus buenos tiempos, al perfilarse en el vola
pié. La faena del quinto fué buena, particularmente en su prin
cipio, y, sin embargo, resultó excesivamente larga, contribu
yendo á hacer incierto al toro. Hiriendo, puso más la res que 
el espada. A envidiable altura en quites. Respecto á las bande
rillas, tuvo razón, aunque quizá extremó su susceptibilidad, 
pues los manifestantes eran en contado número. 

Guerrita. — La brega del segundo laboriosa para fijar a l 
toro y hacerle levantar la cabeza con algunos pases muy bien 
rematados. Entrando á matar muy parado y muy cerca. La del 
sexto, dentro de su variación, tuvo dos aspectos: en uno desta
có la parte de clasicismo en el arte, que le hubo indudable
mente, y en el otro el verdadero derroche de facultades y ale
gría. E l diestro se hartó, asi como suena, de torear hasta el 
punto de dejar chocho al toro, y demostró su creciente afición 
al arte que practica. Con el estoque, superior. En banderillas 
imponderable, y en la brega incansables aquellos músculos de 
acero. Con que, no hay que darle vueltas, el número UNO. 

Reverte. — La lidia del tercero parando bastante, pero un 
poquito embarullada dentro de su variedad. Regular nada más 
al entrar y al herir. En el séptimo, aunque toreó con frescu
ra, no consiguió sujetar al toro, y la cosa resultó larga. Hirien
do, aceptable la primer vez y con reserva la última. En la bre
ga, discreto. 

Bombita. — La faena del cuarto, con serenidad y de cerca, 
pero parando poco y sin rematar algunos pises. Desconoci
miento en el cite, y valor entrando á matar, señalando bien en 
general. En el último, trabajando con voluntad y acierto, aun
que sin lucimiento, para sacarle de las tablas. Aceptable con el 
acero. En la brega, desgraciado. 

Nada extraordinario en peones, salvo Juan y Tomás, bre
gando; en el primer tercio, castigando Agujetas y el Albañil; 
voluntarios Pepe el Largo y Molina; la entrada á satisfacción; 
el tiempo bueno y la Presidencia acertada. 

La corrda, en conjunto, es la más igual que se ha jugado 
hasta ahora, y seguramente no habrá un buen aficionado que 
no haya salido satisfecho. Mucho lo celebramos. 

DON CÁNDIDO. 

Imp. y L i t . de J. Palacios, Arenal, 27. - Madrid. 
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— Y a no hay toros, ni toreros.. . 
— No tanto, hombre, no tanto. . . 
— Felipe Pérez lo ha dicho. 
— Pero hay que ver en qué s i tuac ión y por boca de 

qu i én . ,D icho cómo y cuándo Felipe lo ha dicho, r e 
sulta una exagerac ión discre t ís ima, como todo lo 
que emana del ingenioso escritor sevillano. Si, señor; 
una exagerac ión , una hipérbole del mejor gus-tu. ¿Sabe 
usted lu que,es hipérbole? r ' . 

— Aigan infundio. . . > 
— ¡tían, ban! Usted no puede alternar conmigo. 
— Jin ñu, ¿hay toreros, hay toros? 
— Si , señor . 
— Fu ese caso, ¿por q u é no va usted á las corridas? 
— Porque no me divier to . 
— ¿ Fn q ué quedamos ? 
— Fn que no me divier to , ¿no se lo digo á usted?. 
— ¡Fs claro! Usted como no se toree á la antigua 

usanza. . . 
— Utra tonter ía . 
— Todas las artes progresan. . . 
— Fs tamós de acuerdo. 
— Hasta la indumentaria. 
— Cicrtisimo. 
— P ó n g a l e usted á Guerri ta el capote con mangas 

de Frasquito Montes y la montera del Chiclanero, y 
ve rá usted lo que resulta. Una caricatura. 

— Mo lo dudo. 
— D . Pedro Calderón de la Barca escr ibió L a vida 

es sueño, con pluma de ave, y Ayala , cómo si lo,viera, 
escr ibir ía con pluma de acero Consuelo y M tejado.de 
v i d r i o , . . . . 

- ¿ Y . q u é ? 
— (<¿ue las tres obras son hermosas y magnificas. 
— ¿Quién lo duda? Pero no dude usted que Ayala, 

antes de escribir sus famosas obras, se sab r í a de me
moria á Calderón . fc>iu el estudio de los grandes ante
pasados, no se llega á nada bueno. 

— ¿Sin él estudio de los clásicos? 
— Asi'es la verdad. 
— ¿.Luego, el toreo tiene clásicos? 
— L»e a l g ú n modo se les ha de llamar para podernos 

entender. 
— ¡Bah, bah! Fso, en l i teratura p o d r á tener aplica-

ci'.'n, pero en cuanto al toreo. . . F l toreo de hoy no 
tiene desperdicio. No le falta n i tanto as i . . . 

— F s t á usted en un error. Le falta seriedad. As i lo 
he escrito. 

— Usted es un viejo chocho. 
— Me es tá usted buscando la lengua, y me la va á 

encontrar, 
— U n viejo chocho, lo repito. 
— Cervantes ha dicho que mo se escribe con las 

canas, SITIO con el entendimiento, el cual suele mejo'-
rarse con los años.* •' ' • : f 

— ¿Y va usted á compararse con Cervantes? 
— G u á r d e m e Dios desemejante osadía . Yo, pigm<:o, 

me inclino respetuosamente á besar la planta del 
coloso. He hecho la cita, porque al llamarme usted 
viejo, venia á p W o . 1 - A J; 

— Eso es lo que usted quisiera, tener pelo, so tío 
calvo. . • ' : * 

— Eso tiene gracia, pero. . . 
— No puede entendeV de toros n i n g ú n cal. . . 
— Siga usted. , 
— No me atrevo. ' • ^ 
— Re ha acordado usted , de que hay matadores 

calvos . . 
— Eso, con no quitarse la montera y, su jé tar la con 

el barbuquejo, por si acaso. . . 
— Pero hay que brindar. . . 
— Cuest ión de medio minuto . ,En fin, yo lo que digo 

es que hay más toros y más toreros que nunca. 
— Ha dicho usted una gran verdad. ¿Son buenos 

por ventura? iíceo il problema. 
— Unos y otros, mejores que los antiguos. 
— Hasta ahí podíamos llegar; ya me ha soltado 

usted la lengua.. Escúcheme con calma, y se conven
ce rá de que tengo razón. Establezcamos un cierto 
m é t o d o , si nos hemos de entender. 

Toros, — No son mejores, porque ¿te tienta con me
nos esc rúpulo . Hoy hace falta un ciento por ciento 
m á s de toros que antiguamente, y hay que abrir la 
mano en aquel terreno. 

A d e m á s , las reses son más caras, porque cuanto nia: 
yor es la demanda, más caro se pone el g é n e r o . 

Esto es rudimental io., Hoy á los toros se los encajo
na; ante* iban á pie, haciendo jornadas de.sde las 
dehesas á las Plazas Fn los de.-paclios de los ga: ade-
ros se ha introducido el mercantilismo y . . . velay. ü\ 
usted se acordara, como yo, de los Gavir ia, de los Bar
bero y otros, no dir ía las ton te r ías que le oigo decir. 

Picadores. — Hoy se pica de fuerza k fuerza, y no 
hay brazo humano que pueda contrarrestar la de un 
toro. Antes lo hac ía casi todo la habilidad, con la cual 
se consegu ía casi siempre que las cornadas fuesen de. 
cinchas atrás. Ahora las coimadas resuhan en el pe
cho casi siempre. Quedan pocos Colchaos, Trigos y 
Charpas. 

Toreros de a pie. — En tiempos de J o r d á n , B layé , 
Nicolás Baro, Muñiz y otros mi l de este calibre, en 
cinco minutos, adornaban tres ó cuatro pares de palos 
los morrillos de los toros. ¿ P o r q u é ? 
I Porque hay turos que están pidiendo la media vuel

ta, $ox ejemplo, y nuestros banderilleros flamantes se 
empeñan en i r siempre de frente á los toros, como si 
eso pudiera ser. Así se tarda á veces siete y ocho rfii-
nutos en arreglar & un ' toro para un cuarteo.. | 

Matadores. — ¿Cómo se hacen los quites? i 
— Adornándose . ¿4, 
— Déjese usted de esas nomenclaturas. La palabra 

misma io es tá dic:eiido. Quitar á un toro, después de 
tomar una vara, es l ibrar de una cogida á un picador, 
l l evándose al toro de una ju r i sd icc ión á otra. Esto se 
'hacia antes, sin inquietar á la res, corr iéndola gene
ralmente por derecho, aunque en el quite no se oyeran 
las palmas. Ahora, sobre un quite se engendra otro y 
otro después , y asi suceaivamente hasta que el aplau
so rompe, lo cual es muy h a l a g ü e ñ o para el matador, 
pero fatigoso para el toro, que suele quedar derren
gado i Además , como los banderilleros se meten á qui
tar tambiéu, el barullo, mejor dicho, el herradero, des
aparece pocas, veces del redondel. Una mirada del 
matador bastaba para meter en cintura á la gente;, 
ahora hay m á s voces y menos autoridad. Los matado
res se abrían de capa ún i camen te en los casos que lo 
pedían los toros, y del recorte con el capote al brazo 
no se abusaba tanto como ahora. Sabían aquellos 
hombres,para qué servia la muleta, y en algún» s'pa
ses de castigo, dejando llegar, por supuesto, oíanse 
cruj i r materialmente los huecos del animal No se,abu
rr ía á los toros con pases que por inútiles y tontos, no 
producen m á s que el cansancio de todos; y j a m á s se, 
arrancaba el matador, cuando el toro estaba v ivo , sin 
liaber adelantado antes el pie. Convencido de que el• 
toro no part ía , al hombre se tiraba del modo que i n 
ven tó Cosiillares. ¿Me ha oido usted bien? Mucho m á s 
podr ía a ñ a d i r si el per iódico me concediera espacio 
para ello. 

— No me n e g a r á usted quedas monerias, que ahora 
se hacen 

— Pero, hombre de Dios, sin i r más lejos, puedo 
asegurarle á usted que Curro Cúchares , solo, sólito, ha 
teir.ado, sentado en el estribo, más testuces que puede 
usted ver tentar en todo l oque le queda de vida. A 
veces una zapaúl la ó un pañue lo han sido su muleta. 

— ¡ A h ! Luego los toreros antiguos tenían más valor 
que los modern. s. 

— Nadie ha dicho eso. Los toreros actuales tienen 
un valor á toda prueba. Por algo son españoles. . . . 

— Pero u s t e d . . . 
— Acostunibrado á la seriedad antigua, voy poco ó 

nada á las corridas de toros. 
— Por un santo menos . . . 

i - No se arruina un Bartolo; convenido. 
— En fin.. . 

i — En fin, basta de conversac ión por hoy. 
: —Pero el púb l ico . . . 

— El públ ico paga y por consecuencia es el . verda
dero conde. Conque non ragionar di lor, ma guarda . 
é pasa. 

— Para,pasa el cutis de usted. 

i R A F A E L MARÍA L I E R N 

A L FÍE DE LA L E T R A 

E l Canguelis, torero 
de quien todos se burlan, 
porque en la torería 
no lo hay que más presuma 
de iúteligeucia y arte, 
de arrojo y de bravura, 
al verse frente á un toro 
se «achica* y se aturulla; 
es víctima constante 
de.avisos y de multas; 
el público le tira 
naranjas y le insulta; 
y cuando — j oh, suerte! — un toro 
mata por su fortuna 
y no vienen los mansos 
entré pitos y chunga, 
es porque, al fin, la suerte 
al «matador» ayuda, 
y «agaría un bajonazo» 

que le hace que sucumba, 
ó porque el mismo toro 
se aburre de «la lucha», 
y al pobre animalito 
«aquéllo» le repugna, 
y muere de.vergüenza, 
de náuseas y de angustia; 
porque hay algunos «bichos» 
con más «pudor» que muchas 
personas de coleta, 
que su decoro ensucian. 

Pues bueno: al tal Canguelis 
no hay luego quien io sufra, 
y de los matadores 
que ganan y figuran, 
el hombre dice pestes, 
horrores y hasta injurias. 
E l Guerra.. . ¡ bah ¡ no es guerra, 
es una escaramuza; 
Reverte. . . ni se tira 
ni se ha tirado nunca; 
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al Bomba, le dan bombo 
porque es la prensa injusta, 
y á Mazzantini, airado 
como á un maleta juzga, 
y lo pone lo mismo 
que de dómine chupa 
(transposición 6 hipérbaton 
se llama esta figura). 

El sólo es el espada 
que vale, aunque le turbau 
y silban envidiosos 
y mucha gente inculta. • 
Que él huye siempre. . . ; Falso! 
Que es cobardón. . . ¡Calumnia! 
Que es «¡znorante». . . ¡Infamias, 
mentiras é imposturas! 
El , cuando llega el caso 
y la suerte le ayuda, 
y no da con un toro 
que ni el Frascuelo «tumba*, 
porque los hay marrajos 

que al más valiente apuran, 
su valentía muestra 
y nadie ve que huya, 
y se atraca de toro 
y se duerme en la cuna. 

Ayer un «su compadre» 
me ha dicho que es «la pura», ; 
poi que él lo ha presenciado . . , 
y no consiente dudas. • ~ 
Come á diario carne 
de toro casi cruda; 
se atraca así de toro 
con extremada gula, 
y para echar la siesta 
se acuesta y se acurruca, 
haciéndose un ovillo 
en la cunita de una 
niña de pocos meses 
que «casi» es hija suya. 
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